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La historia chilena está llena de dolorosos naufragios para convertir el país en un régimen colectivista, y
en el penúltimo la Democracia Cristiana apostó a un golpe de Estado creyéndolo efímero. De ahí nació el gran
drama del que “todos somos culpables”, como espetaría el Príncipe ante la muerte de los amantes de Verona.
Pero gracias al triunfo del sentido político, vino la concertación entre esos culpables, socialcristianos y
socialistas. Luego de 17 años de horror retornan la democracia, la paz, el progreso, y convierten a Chile en la
estrella más brillante de Latinoamérica, que ingresa en el club de los países desarrollados. Alguien dice que
“estudiar la historia no sirve para nada, porque la humanidad está condenada a cometer siempre los mismos
errores”. Eso lo suscribe el ataque de anacronismo que le sobrevino al Presidente Gabriel Boric, al marcar su
arranque con dramática y malhadada frase de Salvador Allende y una ridícula pirueta de desprecio al presidente
constitucional saliente.

“Por lo mientras”, diría un mexicano, los chilenos dejaron cesante el Estado de Derecho, delegado a una
enloquecida “constituyente”, la nueva vía revolucionaria, tal como anuncia Petro para Colombia. Bien por Boric,
parece que olvidó la insólita tirria a los fondos de pensiones, pero en vez de pensar en el salto tecnológico,
científico, educativo y económico que requiere su país, pone un ingenuo y aberrante énfasis en fracturar la
sociedad en base a políticas “identitarias”, el fascismo del siglo XXI, que hoy no tienen como bandera la
“igualdad”, como aprendimos con la revolución francesa, sino la “diferencia”. En septiembre de 1970, Allende
obtiene la presidencia por votación en el Congreso, luego que en los comicios populares ningún candidato
obtuviera mayoría calificada. En Chile la izquierda desde los años 30 creó varias efímeras repúblicas socialistas
con personajes apasionantes, dignos de Hollywood. Luis Emilio Recabarren funda el Partido Obrero Socialista
en 1912, cinco años antes de la Revolución Bolchevique.

En 1932 el Comodoro Marmaduke Grove crea su “república socialista” por un pronunciamiento de facto
que apenas dura 12 días. En 1938, en la política de los frentes populares stalinistas, la izquierda gana las
elecciones con uno de los personajes más extraños del continente, Pedro Aguirre Cerda, cuyo filonazismo y
filosovietismo al mismo tiempo preocupan a Gabriela Mistral, su íntima amiga. La izquierda vuelve a triunfar en
los comicios de 1946 con Gabriel González Videla, quien una vez electo, abandona el barco revolucionario, y
por ello Neruda le dedica uno de los poemas más demoledores y menos poéticos de la lengua en Canto General.
(“Triste clown, miserable mezcla de mono y rata, cuyo rabo peinan en Wall Street con pomada de oro/ no
pasarán los días sin que caigas del árbol y seas montón de inmundicia evidente/que el transeúnte evita pisar en
las esquinas”.) Allende obtiene la primera minoría en los comicios y la Democracia Cristiana votó a su favor en
el Parlamento.

No hacerlo, dicen expertos como Joan Garcés, hubiera podido precipitar la guerra civil. Tenía fuerte apoyo
en las propias bases socialcristianas, permeadas por los planteamientos socialistas, y en las fuerzas armadas.
Después de tres años de un gobierno entrópico con acelerado deterioro institucional y económico, y la demencia
subversiva de la Unidad Popular, crean ambiente para el golpe. Las políticas estatistas conducen
inmancablemente a la ruina. Allende actuaba con “el escudo de la constitución”, pero la Unidad Popular
estimulaba el vandalismo. La triste historia de las “transiciones”: tomas de fincas, caos urbano, ocupación de
fábricas de botones, inflación, desempleo, devaluación, fuga de divisas, insultos y ruina para los productores,
atracos revolucionarios a los bancos. El Partido Socialista fragmentado en tendencias desde la derecha hasta ultra
izquierda, que andaban cada una de su cuenta. Así la disidencia socialcristiana del MAPU y los extremistas
(siempre ellos) que no eran de la Unidad Popular, -MIR, Izquierda Cristiana y VOP-, adherían “la causa” desde
fuera para radicalizarla.

El triunfo de Allende y el golpe de Estado fueron desgracias, desgracias inevitables. El pinochetazo fue
incansablemente buscado por todos los factores, porque la cordura había huido. Los radicales, siempre estúpidos,
querían la “confrontación final” para que el pueblo derrotara al ejército. A una sugerencia ingenua de Regis



Debray sobre “movilizar a las masas”, Allende responde “¿cuantas masas hay que movilizar para detener un
tanque?”. En los cinturones industriales donde la clase obrera “detendría el golpe”, “armaban” los trabajadores
con revólveres y escopetas para dar la batalla decisiva contra el ejército. Pinochet dio el zarpazo cuando el caos
disolvió la fuerza de Allende en el aparato militar y pudo asumir el control pleno. “Pobre Augusto: ya deben
haberlo matado”, dijo Allende en medio del putch condolido de su Ministro de Defensa, que lo encabezaba. El
otro gran responsable ante la historia fue el secretario general de los socialistas, Carlos Altamirano, quien el 9 de
septiembre le retira el apoyo del partido al presidente. Esa fue la señal para el golpe.
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